
Argentina: El presente que enfrentar. 
uno mas uno 14 Abril 1980 

Guillermo Almeyra 

La junta mi l i tar ha consegu ido éx i tos indudables desde el pun
to de vista económ ico (otra cosa es si ellos s igni f ican un de
sastre para el pueblo y ei país). Tiene una buena balanza co
merc ia l , aunque amenazada por la creciente ola de importa
c iones, gracias, ent re otras cosas, a los al tos precios del grano 
y de la carne en el mercado mundia l y al hecho de que el país 
t r ip l icó, en los dos pr imeros meses de 1980, sus envíos de tri
go a la URSS de 1979, ya al tos, y env ió , sólo en ese b imest re , 
55 por c iento de la carne vendida a la U R S S el año pasado. 
Tiene un buen respaldo f inanciero in ternacional y comienza a 
lograr invers iones directas; el p roduc to in terno b ru to crece, la 
inf lación d isminuye aunque se man tenga altísima y la tasa de 
desocupac ión e n el Gran Buenos Aires gira alrededor de 3 por 
c iento y es, por cons igu iente , m u y infer ior a la de cualquier 
país industr ia l izado (otra cosa es que los t rabajadores, cuyo 
salario real ha sido reduc ido a menos de la m i tad , se vean obl i
gados a tener dos empleos) . El gob ie rno piensa lanzarse ahora 
a una devaluación del peso, ya que el índice de la inf lación fa
vorece la compra de divisas por los part iculares y penaliza a 
las expor tac iones argent inas. Parale lamente, los enormes ex 
cedentes ob ten idos por la ol igarquía (que no pueden ser expor
tados en su tota l idad) son invert idos en las industr ias que va
lorizan la t ierra (agroindustr ias, industr ia foresta l , industr ia pa
pelera y al imentic ia) y surgen nuevos ramos y nuevos centros 
industriales. 

No es verdad que la jun ta mil i tar sea ant indust r ia l : está por 
el cierre de las industr ias consideradas inef ic ientes, que pro
ducen para el mercado in terno, por una concen t rac ión in
dustr ial que favorece a las t ransnacionales y a la ol igarquía y 
ef capi ta l f inanc iero local , pero desarrol la un nuevo t ipo de in
dustr ia, con la in tervenc ión act iva del Estado (ver el desarrol lo 
nuclear, por e jemplo) . Esa concen t rac ión industr ia l l leva a la 
fo rmac ión de g igantes (la fus ión entre Fiat y Peugeot , cont ra 
la Vo lkswagen) y, por cons igu iente, a fu tu ros conf l ic tos pro
pios de un capi ta l ismo más d inámico , y está lejos de const i tu i r 
una "vue l ta a una A rgen t i na ag ropas to r i l " . 

La conc lus ión pr inc ipa l , desde el pun to de vista social, es 
que hay a la vez una recompos ic ión de la burguesía y del pro
letariado. En el seno de la pr imera las quiebras en serie arrojan 
a un sector de la burguesía t radic ional a la opos ic ión y refuer
zan ef domin io del nuevo b loque dominan te , es t rechamente li
gado, incluso o sobre t o d o por lazos económicos , con los mil i
tares. En cuanto al mov im ien to obrero , lejos de debil i tarse en 
lo que respecta a su peso numér ico en la soc iedad, sigue dis-

pon iendo de una posic ión de fuerza derivada de la escasez de 
trabajadores, sobre t o d o cal i f icados, en un país con escaso 
crec imiento demográ f i co y del hecho de que hay un reordena
m ien to , no una l iqu idac ión, del parque industr ia l . Otra cosa, 
por supuesto , es si esas cond ic iones propic ias para negociar 
sus salarios son anuladas por la feroz d ic tadura y la nueva le
gis lación laboral dest inadas, prec isamente, a impedir el l ibre 
juego de la ofer ta y la demanda y la l ibre negoc iac ión en el 
mercado de la mano de obra. 

Los part idos pol í t icos t radic ionales —desde el peron ismo a 
los radicales— han perd ido su papel porque per tenecen a una 
Argent ina del pasado. Si los psronistas conservan aún 
audiencia es porque aparecen perseguidos y c o m o pr incipal 
opos ic ión burguesa, por un lado, y, por o t ro , porque los t ra
bajadores, pese a haber hecho la experiencia nefasta del go
bierno de Perón y del de Isabel Mart ínez de Perón, encuent ran 
en el peron ismo, no una esperanza, c o m o en los años en que 
esperaban el re torno del " l í de r " , s ino una ident i f icac ión nega
t iva, cont ra los mi l i tares, y no están d ispuestos a abandonar 
lo que los unió durante nos, en cond ic iones de d ic tadura , sin 
encont rar un nuevo ag lu t inador pol í t ico, que hoy no existe. El 
peron ismo se sobrev ive, al nivel de las masas, d ivorc iado de la 
est ructura y la d i recc ión peronistas, sin o t r o lazo que el na
c iona l ismo ant io l igárquico y ant imperial ista con quienes cada 
vez hablan menos de ello y presentan, en camb io , un progra
ma que todos saben, por amarga experiencia propia, que es 
anacrón ico , obso le to . Se sobrev ive c o m o bien vacante , c o m o 
se sobrevivía el i r igoyenismo de las masas una vez muer to Iri-
g o y e n , a la espera de que lo recogiese, s intet izándolo y su
perándo lo , lo que seria el peron ismo. 

J u n t o con los par t idos t radic ionales ha en t rado en crisis 
tamb ién el viejo s indical ismo (y, con él, los viejos sindical istas 
son obsoletos, aunque las bases hagan f rente tác t ico con 
el los contra la represión y, a fal ta de o t ro cent ro , puedan t ran
s i to r iamente , tomar los c o m o pun to de referencia). El s indica

to ligado al Estado populista ha muerto porque no hay margen 
para el populismo. Aparecen los sindicatos ligados a este Es
tado. Y la represión antisindícal, que debilita incluso a la bu
rocracia sindical como capa intermediaria, abre el camino a 
las direcciones obreras de base no reformistas sino revolu
cionarias y pone, más que nunca, el centro en las fábricas y 
lugares de trabajo, no en los aparatos sindicales externos, ne
gociadores, a nivel político central. No sólo porque no hay 
posibilidad de negociar sino también porque hay una reorgani
zación (como en la otra dictadura, en 1958-1959) del trabajo 
a nivel de la empresa, para obtener mayor productividad, no 
sólo mediante la extracción de pkisvaior relativo sino también 
absoluto. (O sea, aumentando los ritmos de trabajo y em
peorando las condiciones del mismo, y alargando también las 
jornadas laborales, suprimiendo las conquistas obreras, 
etcétera). 

De modo que los que reivindican la unidad del peronismo, 
no sólo tratan de revivir muertos y se alian con los sectores 
burgueses que trajeron este desastre y contra los cuales 
lucharon las masas —o sea, con los precursores de los ac
tuales planes económicos de la dictadura— sino que también 
se condenan, programática y políticamente, para responder a 
una nueva situación en que los trabajadores siguen siendo pe
ronistas, pero a la vez ya han dejado de serlo y esperan un 
nuevo programa, una nueva poKtica correspondientes a la 
nueva Argentina que ha surgido del caos sangriento instaura
do por Perón, Isabel Perón, López Rega, Rodrigo, Mondelli y 
Cía. 

La dictadura ha juntado muchas oposiciones. Su naciona
lismo reaccionario y sir apoyo en la URSS y en Alemania Fe
deral para industrializar al país chocan, por ejemplo, con Esta
dos Unidos, y su política industrial, con tos sectores de la vieja 
industria. A ella se opone el pasado, bajo la forma de los viejos 
partidos. Pero también el presente, la clase obrera, el sector 
asalariado de la clase medía, los estudiantes que no pueden 
estudiar, el pueblo. Los que tratan de hacer frente con las pri
meras resistencias (con Cárter, la AFL, la socialdemocracia, 
las viejas estructuras de los partidos burgueses) traban-la reali
zación de otro frente, del bloque social de que hablaba 
Gramsci. Es cierto que contra la dictadura hay que golpear 
juntos hasta con los causantes de la misma y que hoy se han 
convertido en sus víctimas. Pero a condición de marchar se
parados y de presentar, ante los trabajadores, una alternativa. 
No simplemente el retorno at pasado. 


